

  

    

      [image: La guerra santa Shaddai contra DiÃ¡bolos.PublicaÃ§Ãµes PÃ£o DiÃ¡rio.]

    


  




  

    

      [image: La guerra santa Shaddai contra DiÃ¡bolos.PublicaÃ§Ãµes PÃ£o DiÃ¡rio.]

    


  




  PRESENTACIÓN




  ¿Cómo podemos definir el libro La Guerra Santa? Con certeza, encaja en el rango de alegoría, ya que incluye personajes ficticios para representar el mundo real y conceptos filosóficos. Pero ¿es solo eso? ¡Por supuesto que no! Esta obra retrata, de forma didáctica, temas más profundos del área de la teología —como, por ejemplo, hamartiología (doctrina del pecado), soteriología (doctrina de la salvación), antropología (estudio del ser humano) y escatología (estudio de los tiempos del fin)— en un formato de narración alegórica, para que estos términos se vuelvan comprensibles incluso para quien no está familiarizado con ellos.




  La conexión que Bunyan realiza entre el pacto de Sinaí (Ley) y el nuevo pacto (en Cristo) facilita la comprensión sobre cómo ambos se conectan y se complementan; y al mismo tiempo, ayuda a entender el motivo por el cual el primer pacto no podía conseguir la salvación del alma. Aprenderás estos conceptos mientras lees las historias de épicas batallas entre el bien y el mal, en un escenario muy cercano: ¡la propia alma!




  Probablemente, el lector se verá representado más de una vez en esta fascinante alegoría sumamente rica y cautivadora. La ciudad bajo el ataque de Diábolos se llama Alma Humana, y los personajes que la gobiernan, poco después de la creación de Shaddai, muestran la condición del ser humano en su estado de inocencia antes de la caída. Sin embargo, tras esto, nuevos personajes se instalan en la ciudad, y los antiguos son recolocados en sus puestos. El alma del hombre pecador se describe con detalles que nos llevan al humilde reconocimiento de cuánto nos hemos apartado del plan original de Dios para nosotros. Ante esto, se perciben también las consecuencias de dicho alejamiento, así como de las enfermedades que provocó en el alma, creada para ser plena y sana.




  Mientras se desarrolla la narrativa, se puede constatar el empeño de Shaddai (Dios), por medio de su Hijo Emanuel (Jesús), en traer la remisión y la transformación de Alma Humana, como una forma de demostrar su infinito amor por su singular criatura (el ser humano). A partir de esas verdades bíblicas, la historia de la salvación es explicada con maestría por el autor. Bunyan cubre el papel y los efectos de la ley veterotestamentaria sobre el ser humano, y la conecta con el nuevo pacto en Cristo. Esta obra es un verdadero curso de doctrinas cristianas, la cual emplea un método particularmente impactante para transmitirlas.




  Esta edición de Publicaciones Nuestro Pan Diario incluye notas al pie que te ayudarán a interpretar el texto y te brindarán informaciones interesantes sobre los elementos históricos y culturales de los que Bunyan se apropia para componer su obra. También presenta bellísimas ilustraciones elaboradas especialmente para este libro; fruto del estudio minucioso de la época medieval, para representar a los personajes y escenarios que forman parte de la trama.




  ¡Nuestro deseo es que tú, querido lector, disfrutes de una lectura agradable que te proporcione reflexiones significativas y te acerque más a Dios, quien te creó en amor y desea relacionarse contigo como tu Señor!




  ¡Que Dios te bendiga en este desafiante viaje de autoconocimiento!




  Los editores




  AL LECTOR




  Me extraña que los amantes de los antiguos relatos,




  los que superan con creces sus correlatos,




  de la historia en los grandes registros,




  no mencionen de Alma Humana los conflictos,




  y los traten como fábulas o vanidad




  que al lector no le traen beneficio.




  Cuando los hombres, que de conocimiento carecen,




  hasta que de ello sepan, desconocidos para sí mismos permanecen.




  Sé que de historias hay muchos tipos:




  las extranjeras, las nacionales y los mitos.




  Tantos como la imaginación pueda guiar a los autores.




  (Por los libros, se puede especular sobre sus compositores).




  Algunos de buena gana hablarán de lo que nunca existió




  ni nunca existirá, falsificando (y esto sin razón)




  muchas preguntas, levantando montañas; inútiles cuestiones




  sobre, leyes, países, reyes y hombres.




  En sus historias tan sabios parecen;




  y cada página con tal gravedad ennoblecen




  que, aunque su semblante diga que todo en vano es,




  de discípulos una multitud logran hacer.




  Sin embargo, lectores, algo diferente debo intentar,




  en vez de aburrirlos con historias vanas sin más.




  De esto que hablo aquí algunos saben bien,




  porque, con lágrimas y satisfacción, esta historia la cuentan también.




  La ciudad de Alma Humana por muchos es conocida,




  y sus pruebas no pasan inadvertidas




  por aquellos que con estas historias están familiarizados,




  y que la ciudad y sus guerras han analizado.




  Así que, a lo que voy a hablar, inclinen sus oídos




  sobre Alma Humana y lo que ha vivido.




  Cómo se perdió, fue llevada cautiva y se convirtió en esclava,




  y cómo se rebeló contra Aquel que un día la salvaría.




  Sí, cómo con hostilidad disputó a su Señor,




  y cómo con su enemigo un trato ella cerró.




  Todo esto es cierto, y quien lo quiera negar




  necesitará los mejores registros vilipendiar.




  Por mi parte, yo mismo estaba en la ciudad




  cuando fue asediada y llevada a la perversidad;




  la vi por Diábolos poseída




  y bajo su opresión conducida.




  Sí, la vi declararlo su señor




  y a él someterse sin temor;




  cuando las cosas divinas ella pisoteó




  y como una cerda que vuelve al fango en el que se revolcó.




  Cómo después a sus armamentos recurrió;




  combatió a Emanuel y sus enseñanzas despreció.




  Estuve allí y me alegré al contemplar




  a Diábolos y a Alma Humana llegarse a conformar.




  Que nadie creador de fábulas me llame,




  ni me cuenten ni me acrediten entre esa clase infame.




  De mi propio conocimiento, me atrevo a declarar verdadero




  el escarnio al que en estas páginas me refiero.




  Vi a los soldados del Príncipe llegar con agilidad,




  en tropas, por miles, para asediar la ciudad.




  Vi a los capitanes, oí el sonido de las trompetas,




  y cómo con sus ejércitos ocuparon las afueras.




  Cómo se formaron para el combate,




  nunca olvidaré hasta que mi vida acabe.




  Vi ondeando al viento sus estandartes;




  y dentro de sus muros vi sus malas artes




  de arruinar Alma Humana y expulsar de ella, sin demora,




  las cosas preciosas que fueron suyas otrora.




  Fui testigo de los montículos armados contra cada ciudadano




  y de cómo las catapultas para su destrucción se habían preparado.




  Escuché las piedras arrojadas resonando en mi oído,




  (¿cómo no guardar en la memoria ese temible sonido?).




  Las vi caer y lo que pudieron lograr,




  y cómo el dios de la muerte cubrió ese lugar.




  A la amada Alma Humana la oí gritar:




  «¡Maldito sea ese día! De muerte voy a expirar».




  Vi los poderosos arietes y cómo eran usados




  para derribar la Puerta de la Audiencia, y quedé horrorizado




  porque no solo esa puerta, sino toda la ciudad,




  sería por esos arietes llevada a la calamidad.




  Vi la lucha y oí a los capitanes gritando,




  en cada batalla, los que fueron derribados.




  Vi a los heridos y a los que estaban aplastados,




  y los que, tras la muerte, fueron resucitados.




  Escuché de los heridos el clamor




  (mientras otros luchaban con valor);




  y mientras el grito de «¡Mata, mata!» escuchaba,




  más con lágrimas que con sangre el foso se llenaba.




  De hecho, los capitanes no siempre combatían,




  pero a los habitantes molestaban noche y día.




  Sus gritos, «¡Vamos! ¡Tomemos la ciudad!»,




  nos impidieron dormir y descansar.




  Cuando de repente se abrieron las puertas, allí yo estaba,




  y vi cómo la esperanza de Alma Humana en un instante se esfumaba.




  Vi a los capitanes marchar hacia la ciudad,




  cómo luchaban hasta a todos sus enemigos derrotar.




  Oí que el Príncipe le decía a Boanerges




  que subiera al castillo para que el adversario pereciese.




  Trayendo a los innobles, vi a Boanerges y sus soldados.




  Por toda la ciudad, con grilletes, el vil era arrastrado.




  Vi a Emanuel cuando Alma Humana retomó,




  y qué bendita la ciudad se volvió.




  Qué espléndida se hizo esa ciudad, su posesión,




  cuando amó sus leyes y por Él obtuvo el perdón;




  cuando los diabolianos fueron capturados




  y llevados a la ejecución después de ser juzgados.




  Fui testigo, sí, muy cerca estaba




  mientras Alma Humana a sus rebeldes crucificaba.




  La vi con bellas vestiduras adornada




  mientras que «la delicia del Príncipe» se llamaba.




  Vi hermosos collares de oro que Emanuel le regaló,




  así como anillos y pulseras de exquisita contemplación.




  «¿Qué diremos?», oí a la gente gritar,




  y las lágrimas de sus ojos vi a su Señor enjugar.




  He oído los gemidos y he visto de muchos la alegría,




  contarles todos los detalles no podría.




  Pero lo que les cuento aquí lo pueden ver:




  que las guerras inigualables de la ciudad fábulas no pueden ser.




  Alma Humana por ambos príncipes era deseada.




  Para que una fuerza ganase, la otra debería ser derrotada.




  Diábolos gritaría: «¡Esta lucha es mía!»,




  mientras que Emanuel su derecho divino reclamaría.




  Sobre la célebre ciudad, entonces el ataque comenzaba.




  «Estas guerras me destruirán», Alma Humana se lamentaba.




  A los ojos del pueblo, las guerras interminables parecían;




  la pérdida de uno en el premio del otro se convertía.




  Y el que la perdiera al fin juraría




  que volvería a ser suya o que por completo la aniquilaría.




  Alma Humana era ahora el epicentro de la guerra,




  por lo que sus pruebas se volvieron severas.




  Más que donde solo el clamor de la guerra es oído,




  o donde el movimiento de la espada es por todos temido,




  o donde pequeñas escaramuzas se deflagran




  o donde los sabios sus cavilaciones devanan.




  Vio en las espadas de los soldados el color carmesí




  y escuchó de los heridos los gritos sin fin.




  ¿No serán entonces sus temores mucho más grandes




  que los de aquellos que de estas cosas son ignorantes?




  ¿O de los que oyen los tambores retumbar,




  pero no son expulsados de su hogar?




  Alma Humana no solo de las trompetas el sonido escuchó,




  sino que a sus valientes jadeando en los fosos vio.




  Por lo tanto, no se debe concluir que ella podría descansar




  con aquellos cuyo profundo anhelo es solo galantear.




  O donde la ruidosa amenaza de un gran combate




  termina en negociaciones o en un debate interminable.




  ¡Alma humana! Sus guerras le han hecho sentir




  su alegría o su tristeza y el infinito mundo por venir.




  Por eso más que el resto se debe preocupar,




  cuyo temor comienza y termina antes del siguiente alborear




  o cuando a quien está en la lid ningún otro peligro acecha




  que la pérdida de un miembro o de la vida entera;




  como todos los habitantes del universo deben confesar




  y a muchos esta historia verdadera contar.




  Por tanto, no me incluyan entre los que, para impresionar,




  llevan a la gente las estrellas a contemplar,




  insinuando, con ingeniosa inteligencia,




  que de criaturas intrépidas son la residencia;




  que en cada lucero un mundo tendrán,




  aunque muy por encima de su aptitud están




  para manifestar a toda criatura




  que tenga razón o a contar sus dedos se aventura.




  Sin embargo, hace tiempo que los tengo en este pórtico detenidos,




  y con mi antorcha, ver el sol les he impedido.




  Bueno, vamos, entren por esa puerta ahora,




  porque descubrir diez veces más es lo que importa




  de todas esas rarezas que hay en su interior,




  que deleitarán la mente y los ojos con alegría superior.




  Riquezas que en las manos de un cristiano se vean




  serán momentos de alegría inmensa.




  Tampoco sin mi llave a ese intento irán.




  (En los misterios los hombres a consumirse pueden llegar).




  Si conocen mi acertijo, caminarán por el camino correcto,




  y con mi novilla ararán el campo abierto.




  Está ahí en esa ventana. ¡Mi despedida para ustedes!




  Tocar sus campanas puede ser lo siguiente.




  —John Bunyan




  CAPÍTULO 1 –
UN RELATO DE LA GUERRA SANTA




  En mis viajes, al recorrer muchas regiones y países, tuve la oportunidad de verme en ese famoso continente del universo. Es un país muy grande y espacioso que se encuentra entre dos polos y exactamente en medio de las cuatro esquinas del cielo. Es un lugar con mucha agua disponible, ricamente adornado con valles y montañas espléndidamente situados; y en su mayor parte, al menos donde yo estuve, era muy fructífero, bastante poblado y con un aire agradable.




  Allí, las personas no presentan un solo tipo de constitución física ni tienen una sola lengua, modales o religión, sino que difieren, como suele decirse, tanto como los planetas. Algunos están en lo cierto, otros no, tal como sucede en regiones menos importantes.




  Tuve que viajar a través de ese país, como dije. Y allí me fui. Y lo hice durante tanto tiempo que aprendí mucho de la lengua materna y de los usos y costumbres de aquellos entre los que me encontraba. Y a decir verdad, me alegré de ver y oír muchas cosas que presencié entre ellos. Sí, ciertamente habría vivido y muerto como un nativo entre ellos (tan encantado estaba con la gente y sus prácticas) si mi amo no me hubiera llamado a su casa para hacer negocios para él y supervisar las transacciones realizadas.




  Hay en ese imponente país del universo una hermosa y gentil ciudad; y en ella, una sociedad llamada Alma Humana. La ciudad tenía unos edificios tan curiosos, una situación tan cómoda y era tan privilegiada (hablo con respecto a su origen) que puedo decir de ella (al igual que hablé antes del continente en el que se encuentra) que no hay otra igual bajo todo el cielo.




  En cuanto a su ubicación, está entre los dos mundos. Según los mejores y más auténticos registros que he podido reunir, su primer fundador y constructor se llama Shaddai, y la construyó para su propio deleite. La convirtió en el reflejo y la gloria de todo lo que había creado; incluso la creación más hermosa, por encima de todo lo que había construido en ese país. Sí, Alma Humana era tan vistosa en cuanto se construyó que algunos dicen que los dioses —que habitan en las alturas— fueron a admirarla y cantaron de alegría. En la misma medida en que Shaddai la hizo agradable a la vista, la hizo también poderosa para dominar sobre todo el país que la rodeaba. Se ordenó a todos que reconocieran a Alma Humana como su metrópoli y se alegraron de rendirle homenaje. Su Rey le dio una comisión positiva y el poder de exigir el servicio de todos y de someter a cualquiera que se negara a hacerlo.




  En medio de la ciudad, había un palacio eminente y majestuoso que, por su fortaleza, podría llamarse un castillo; por su amenidad, un paraíso; y por su grandeza, un lugar tan grande como para contener el mundo entero. La intención del Rey Shaddai era que este lugar estuviera reservado solo para Él y para nadie más. En parte por su propio placer, y en parte porque no quería que el terror de los extranjeros cayera sobre la ciudad. De este lugar, Shaddai también hizo una guarnición, confiando su guardia solo a los hombres de la ciudad.




  Las murallas de la ciudad estaban bien construidas; tan fuerte y firmemente entretejidas y compactadas que, si no hubiera sido por los propios ciudadanos, nunca se habrían visto sacudidos ni derribados. He aquí la maravillosa sabiduría de quien construyó Alma Humana: las murallas nunca podrían ser derribadas ni dañadas por el potentado más valiente y hostil, a menos que los ciudadanos lo consintieran.




  La famosa Alma Humana poseía cinco puertas por las que se podía entrar y salir, y estaban hechas como muros; es decir, inexpugnables y de tal naturaleza que no podían abrirse ni forzarse si no era por la voluntad y disposición de los que allí habitaban. Los nombres de las puertas eran: la Puerta del Oído, la Puerta de la Vista, la Puerta del Gusto, la Puerta del Olfato y la Puerta del Tacto.




  Había otras cosas en la ciudad de Alma Humana que, sumadas a estas, daban una mayor demostración de toda la gloria y el poder de aquel lugar. Siempre había suficientes provisiones dentro de sus muros. Poseía el mejor, más completo y excelente código legal del mundo. No había allí ni un bribón, ni un deshonesto ni un traidor. Todo el mundo era sincero y se reunía rápidamente (y ya sabes que esto es muy importante). Y por todo eso, siempre tendría (mientras, en bondad, se mantuviera fiel al Rey Shaddai) su semblante y protección, y sería su deleite.




  Pues bien, una vez sucedió que Diábolos, un poderoso gigante, atacó esta célebre ciudad para tomarla y hacerla su morada. Este gigante era el rey de los malvados y un príncipe delirante. Con tu permiso, hablaremos primero del origen de este Diábolos y luego de su toma de la famosa ciudad de Alma Humana.
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  Sin duda, Diábolos era un príncipe notable y vigoroso, y al mismo tiempo, pobre y miserable. En cuanto a su origen, al principio era uno de los siervos del Rey Shaddai: creado, elegido y colocado por el Rey en el lugar más alto y poderoso. Sí, fue puesto en principados que pertenecían a los mejores territorios y dominios de Shaddai. Este Diábolos fue hecho «Lucero, hijo de la mañana» y tuvo un lugar de prominencia. Esto le proporcionó mucha gloria y le dio brillo; un dividendo que debería haber satisfecho su corazón luciferino, si no hubiera sido tan insaciable y extenso como el mismo infierno.




  Entonces, viéndose así exaltado a la grandeza y al honor, y obsesionado por obtener un estado y nivel superiores, comenzó a pensar cómo podría ser puesto como señor de todo y tener todo el poder por debajo de Shaddai (algo que el Rey había reservado para su Hijo, y que ya le había concedido). Así que, primero consideró para sus adentros qué era lo mejor que podía hacer. Luego explicó sus pensamientos a algunos de sus compañeros, que estuvieron de acuerdo con él. Finalmente, llegaron a la conclusión de que debían intentar destruir al Hijo del Rey, para que su herencia fuera de ellos. Bien, en resumen: la traición —como ya he dicho— estaba definida, la hora estaba señalada, la palabra estaba dada, los rebeldes se reunieron y el ataque se inició.




  El Rey y su Hijo, que lo eran todo y tenían ojos en todas partes, podían discernir todos los caminos en su dominio. Y Shaddai, que siempre había amado a su Hijo como a sí mismo, no pudo sino sentirse muy provocado y ofendido por lo que vio. Entonces, emboscó a Diábolos y a su cohorte en un recodo de su viaje hacia su objetivo; los condenó por traición, por la horrenda rebelión y conspiración que habían planeado y que intentaban poner en marcha; y los expulsó del lugar de confianza, quitándoles sus beneficios, honra y preferencia. Una vez hecho esto, el Rey los desterró de la corte, los colocó en terribles abismos, encadenados, para que nunca esperaran tener el menor favor de sus manos y soportaran el juicio que les había señalado, por toda la eternidad.




  Después de haber sido expulsados del lugar de confianza, beneficios y honra, y al saber también que habían perdido para siempre el favor de su Príncipe (por haber sido desterrados de la corte y arrojados a las terribles profundidades), puedes estar seguro de que añadirían a su anterior orgullo toda la malicia y la ira que pudieran contra Shaddai y su Hijo. Y así vagaron y deambularon de un lugar a otro con gran furia para encontrar algo que le perteneciera al Rey y que pudieran destruir en un acto de venganza contra Él.




  Finalmente, se encontraron en ese espacioso país del universo y reorientaron su rumbo hacia la ciudad de Alma Humana. Considerando que la ciudad era la obra maestra y el placer del Rey Shaddai, realizaron, tras aconsejarse mutuamente, un ataque contra ella. Sin duda, ellos sabían que Alma Humana pertenecía a Shaddai, pues estaban allí cuando Él la construyó y la embelleció para sí mismo. Así que, cuando encontraron espacio para actuar, rugieron de alegría y bramaron sobre ella como un león sobre su presa, diciendo: «Ahora hemos encontrado la recompensa y la forma de vengarnos del Rey Shaddai por lo que nos ha hecho». Entonces, se sentaron y formaron un gabinete de batalla para considerar qué medios y estrategias debían emplear para conquistar para sí esa célebre ciudad. Y así, se debatieron estas cuatro propuestas:




  Primero. Si sería mejor que todos se mostraran en ese plan para la ciudad de Alma Humana.




  Segundo. Si sería conveniente que fueran y se presentaran ante Alma Humana con sus ropas andrajosas y míseras.




  Tercero. Si sería bueno que mostraran a Alma Humana cuáles eran sus intenciones y sus propósitos, o si debían atacarla con palabras y medios astutos.




  Cuarto. Si se debían dar órdenes particulares a algunos de sus compañeros para que aprovecharan y dispararan si veían a una o varias de las personas principales de la ciudad; si entendían que así se llevaría a cabo su causa y propósito de mejor manera.







  1. La primera de estas proposiciones recibió una respuesta negativa. Sería desastroso que todos se presentaran ante la ciudad, ya que la aparición de muchos podría alarmar y asustar a los ciudadanos. En cambio, unos pocos o solo uno de ellos no despertarían tal reacción. Y para reforzar este consejo, se añadió que si Alma Humana se asustaba o daba la alarma, «es imposible —dijo Diábolos, que tomó la palabra— que conquistemos la ciudad, ya que nadie puede entrar en ella sin su consentimiento. Por lo tanto, que unos pocos o solo uno ataque el lugar. En mi opinión, debería ser yo». Todos estuvieron de acuerdo.




  2. Entonces, pasaron a la segunda propuesta; es decir, si debían ir a sentarse ante Alma Humana con su ahora andrajoso y miserable traje. A esto también se respondió negativamente. En absoluto, y es que aunque Alma Humana ya se había enterado de las cosas invisibles y de cómo tratarlas, sus ciudadanos nunca habían visto a ninguno de sus compatriotas en una condición tan triste y vil como la de estos adversarios. Tal fue el consejo de la feroz Alecto1. Por lo tanto, dijo Apolión: «Este consejo es pertinente, pues si uno solo de nosotros se les aparece como somos ahora, provocará y multiplicará en ellos pensamientos tales que consternarán sus espíritus y los harán ponerse en alerta. Y si es así, como acaba de decir mi señor Diábolos, será en vano pensar en tomar la ciudad». Entonces, el poderoso gigante Belcebú dijo: «Esta opinión es pertinente porque, aunque los hombres de Alma Humana han visto cosas con apariencia similar a la que nosotros teníamos, nunca han contemplado nada que se parezca a nuestro estado actual. Por lo tanto, creo que lo mejor es acudir a ellos con los trajes que les resulten más comunes y familiares.




  Luego de consentir en esto, el siguiente paso a considerar fue de qué manera, matiz o disfraz se mostraría mejor Diábolos cuando fuera a tomar para sí Alma Humana. Algunos decían una cosa; otros, lo contrario. Finalmente, Lucifer respondió que, en su opinión, lo mejor sería que su señor adoptara el cuerpo de alguna de las criaturas que los ciudadanos dominaban: «Porque no solo les son familiares, sino que, al estar bajo su dominio, nunca imaginarán que se atente contra la ciudad. Y para cegarlos a todos, que adopte el cuerpo de uno de esos animales que Alma Humana considera más sagaz que el resto». Este consejo fue aplaudido por todos. Así se determinó que el gigante Diábolos asumiera la forma de un dragón, ya que este animal era, en aquellos días, tan familiar para la ciudad de Alma Humana como un pajarito lo es para un niño pequeño, pues nada de lo que estaba en su estado primitivo sorprendería a un habitante de allí. Entonces, procedieron a la siguiente propuesta…
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  3. Si sería mejor o no revelar sus intenciones o el propósito de esta llegada a Alma Humana. Esta propuesta también recibió una respuesta negativa debido a los agravantes que existían en las razones anteriores. Es decir, que Alma Humana era un pueblo fuerte; un pueblo fuerte en una ciudad fortificada cuyas murallas y puertas eran inexpugnables (por no hablar de su castillo) y que no podía ser conquistada por ningún medio sin el consentimiento de sus ciudadanos. «Además —dijo Legión, que respondió a esta propuesta—, el descubrimiento de nuestras intenciones podría llevarlos a enviar una petición de ayuda a su Rey. Si esto se hace, sé muy bien lo que sucederá. Por lo tanto, ataquémoslos con toda la belleza fingida, cubriendo nuestras intenciones con todas las formas de mentira, adulación y palabras astutas. Inventemos cosas que nunca ocurrirán y prometámosles lo que nunca encontrarán. Esta es la manera de conquistar Alma Humana y de hacer que nos abra sus puertas; sí, y que desee que entremos por ellas. Y la razón por la que creo que este proyecto tendrá éxito es porque la gente de Alma Humana es ahora toda inocente, honesta y verdadera. Todavía no sabe lo que es ser atacada con engaños, artimañas e hipocresía. Es ajena a las mentiras y a los labios engañosos. Por lo tanto, no podremos, si estamos así disfrazados, ser descubiertos por ellos. Nuestras mentiras pasarán por palabras verdaderas y nuestra hipocresía por trato justo. Lo que les prometamos lo creerán; sobre todo si con nuestras mentiras y falsas palabras, fingimos que los amamos mucho y que nuestro propósito es su provecho y honra». No hubo ni la más mínima réplica a este argumento. Fluyó como la corriente de un río en una empinada cascada. Entonces, pasaron a ponderar la última propuesta...







  4. Quizá debían dar órdenes a algunos de sus compañeros de que disparasen a uno o varios de los principales ciudadanos, si pensaban que eso promovería su causa. Esta propuesta fue aprobada, y el hombre que designaron para ser destruido por esta estratagema fue el Sr. Resistencia, también conocido como Capitán Resistencia. Este era un gran hombre en Alma Humana, alguien a quien el gigante Diábolos y su banda temían más que a todo el resto de la ciudad. Ahora bien, ¿quién sería el agente para cometer tal asesinato? Nombraron a Tisífone2, una furia del lago, para que lo hiciera.




  Una vez concluido el consejo de guerra, se levantaron y ensayaron para hacer lo que habían decidido. Así marcharon hacia Alma Humana; todos de forma invisible, excepto uno y solo uno. Sin embargo, no se acercó a la ciudad con su propia apariencia sino con la forma y el cuerpo de un dragón.




  De este modo, avanzaron y se situaron frente a la Puerta del Oído, ya que ese era el lugar desde donde se escucharía a todos los forasteros, al igual que la Puerta de la Visión era el lugar de la prospección. Como dije, Diábolos abordó la puerta con su séquito y preparó su emboscada para el Capitán Resistencia a un tiro de flecha de la ciudad. Hecho esto, el gigante se acercó a la puerta y pidió audiencia a la ciudad de Alma Humana. No llevó a ninguno de sus compañeros con él, excepto a Vacilación, que era su orador en todas las cuestiones difíciles. Ahora bien, como mencioné, tras haber subido a la puerta (según la costumbre de aquel tiempo), tocó la trompeta para pedir audiencia, con lo cual los líderes de la ciudad de Alma Humana —el Sr. Inocencia, el Sr. Árbitro, el Sr. Alcaide3, el Sr. Archivero y el Capitán Resistencia— se acercaron a la muralla para ver quién estaba allí y saber de qué se trataba. El Sr. Árbitro, luego de examinar y ver quién estaba a la puerta, preguntó quién era, por qué había venido y por qué había despertado a la ciudad de Alma Humana con un sonido tan inusual.




  Entonces Diábolos, como si fuera un cordero, comenzó su discurso diciendo: «Caballeros de la célebre ciudad de Alma Humana, como podrán observar, no vivo lejos de ustedes, sino cerca, y soy alguien comprometido por el Rey a rendirles homenaje y cualquier servicio que pueda. Así, para ser fiel a mí mismo y a ustedes, tengo una preocupación que transmitirles. Por lo tanto, concédanme una audiencia y escúchenme con paciencia. En primer lugar, les aseguro que no tiene que ver conmigo, sino con ustedes; que no es por mi beneficio, sino por el suyo por lo que busco hacer lo que ahora hago, ya que será bastante evidente por qué he abierto mi boca ante ustedes. Porque, señores, he venido —para ser sincero— a mostrarles cómo obtener una gran liberación del yugo bajo el cual, inconscientemente, están cautivos y esclavizados». Al oírlo, la ciudad de Alma Humana levantó las orejas y empezó a preguntarse: «¿Qué es esto? ¿Qué significa?».
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  Y Diábolos continuó: «Tengo que decirles algo en relación con el Rey, con su ley y con ustedes. Sobre el Rey, sé que es grande y poderoso, pero no todo lo que les ha dicho es cierto ni para su beneficio. (1) No es cierto porque lo que Él les ha hecho temer hasta ahora no sucederá ni se cumplirá, aunque hagan lo que Él ha prohibido. Pero aunque hubiera peligro, ¡qué esclavitud es vivir siempre con el temor del mayor de los castigos por hacer algo tan nimio y trivial como comer esta pequeña fruta! (2) Con respecto a sus leyes, digo aún más: son irracionales, intrincadas e intolerables. Irracionales, según mi argumento anterior, ya que la pena no es proporcional al delito. Hay una gran diferencia y desproporción entre la vida y la fruta. Sin embargo, una se pierde por la otra, según la ley de su Shaddai. También es intrincado en lo que Él dijo. Al principio, se podía comer de todo; luego, prohibió comer de un árbol. Y por último, tiene que ser intolerable en vista de que esta fruta, de la que se les prohíbe comer (si es que se come) es una que, cuando se ingiere, puede servirles —y solo ella puede hacerlo— para tanto beneficio como aún no se conoce. Esto es evidente por el propio nombre del árbol, que se llama “árbol del conocimiento del bien y del mal”4. ¿Poseen ya estos conocimientos? ¡No, no! No pueden ni siquiera concebir lo bueno, agradable y deseable que es hacer que uno sea sabio, con tal de guardar el mandamiento de su Rey. ¿Por qué hay que mantener la ignorancia y la ceguera? ¿Por qué no pueden ampliar sus conocimientos y su comprensión?




  »Ahora, oh, habitantes de la renombrada ciudad de Alma Humana, para hablarles con mayor claridad: ¡no son libres! Se los mantiene en la opresión y la esclavitud por una grave amenaza, sin que se ofrezca ninguna razón, excepto: “Así lo dije, así será”. ¿Y no es una pena pensar que lo que se les ha prohibido hacer, si lo hacen, les traerá sabiduría y honra, ya que se les abrirán los ojos y serán como dioses? Entonces, ya que es así —dijo Diábolos—, ¿pueden ser mantenidos por cualquier otro príncipe en mayor esclavitud y servidumbre de lo que lo son hoy? Están subordinados y envueltos en inconvenientes, como les he mostrado. Porque ¿qué yugo es mayor que mantener a alguien en la ceguera? ¿No les dice la razón que es mejor tener ojos que estar privado de ellos, y estar en libertad que encerrado en una cueva oscura y fétida?».




  Y en ese momento en el que Diábolos estaba disertando frente a los habitantes de Alma Humana, Tisífone le disparó al Capitán Resistencia donde se encontraba en la puerta, hiriéndolo mortalmente en la cabeza, de modo que este, ante el asombro de los ciudadanos y el regocijo de Diábolos, cayó muerto desde el muro. Ahora que el Capitán Resistencia había sido eliminado (era el único hombre de guerra en la ciudad), la pobre Alma Humana estaba totalmente desprovista de valor. Ni pulso tenía para resistirse. Era exactamente lo que quería el adversario. Entonces, el Sr. Vacilación, a quien Diábolos llevó consigo como orador, se dirigió a la ciudad de Alma Humana. El tenor de su discurso fue el siguiente:




  «Señores —dijo—, es un placer para mi amo tener hoy un auditorio silencioso y enseñable. Y esperamos que él prevalezca de tal manera que no se desperdicien los buenos consejos. Mi amo siente un gran amor por ustedes, y aunque sabe muy bien que corre el peligro de la ira del Rey Shaddai, su aprecio por ustedes lo llevará a hacer algo más que eso. No se necesitan más palabras para confirmar la verdad de lo que les ha dicho. Las palabras sobran, pero la evidencia está a plena vista. El propio nombre del árbol pone fin a toda controversia al respecto. Por lo tanto, en este punto solo añadiré este consejo para ustedes, con permiso de mi señor (y con esto hizo una larga reverencia a Diábolos): reflexionen sobre sus palabras, examinen el árbol y su prometedor fruto, recuerden que saben muy poco y que este es el medio para saber más. Y si su razón no está convencida de aceptar un consejo tan útil, no son las personas que esperábamos que fueran».




  Por lo tanto, cuando los ciudadanos vieron que el árbol era bueno para comer, y que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría5, hicieron lo que les sugirió Vacilación: tomaron del fruto y lo comieron. Sin embargo, debería haberles dicho antes que, incluso mientras Vacilación estaba pronunciando su discurso al pueblo de la ciudad, el Sr. Inocencia (ya sea por una flecha del campamento del gigante; o por una profunda aprensión que se apoderó de él de repente; o por el fétido aliento del traicionero villano Vacilación, lo que soy más propenso a creer) se derrumbó en el lugar donde estaba de pie y no pudo ser devuelto a la vida. Así murieron estos valientes (los llamo valientes porque fueron la belleza y la gloria de Alma Humana mientras vivieron en ella). Ya no quedaba ningún espíritu noble en la ciudad: todos cayeron y prestaron obediencia a Diábolos, convirtiéndose en sus esclavos y vasallos, como verás.






    [image: archivero]

  




  

    [image: abadom]

  




  Estando ellos muertos, ¿qué hizo el resto de la gente de la ciudad, como personas que han encontrado el paraíso de los tontos? De hecho, como se ha insinuado antes, cayeron para demostrar las palabras del gigante. En primer lugar, hicieron lo que les enseñó Vacilación: miraron, consideraron, se sintieron abrumados por el fruto prohibido, lo tomaron y lo comieron. Al comerlo, se intoxicaron inmediatamente con él. Así abrieron las puertas de la Vista y el Oído, y permitieron que Diábolos y toda su pandilla entraran, olvidando pronto a su buen Shaddai, su ley y el juicio que había adjuntado con la solemne amenaza en cuanto a la violación de su orden.




  Ahora que Diábolos había obtenido la entrada a las puertas de la ciudad, marchó hacia el centro para hacer su conquista lo más segura posible. En ese momento, viendo que el afecto del pueblo se inclinaba calurosamente hacia él y pensando que sería mejor forjar el hierro mientras estuviera caliente, pronunció este nuevo discurso:




  «¡Ay, mi pobre Alma Humana! Seguramente te he hecho este servicio para promoverte a la honra y aumentar tu libertad. Sin embargo, ay, ay, pobre Alma Humana, ¿quieres ahora que alguien te defienda? Ten la seguridad de que cuando Shaddai se entere de lo que se ha hecho, vendrá, pues se lamentará de que hayas roto sus ligaduras y hayas echado de ti sus cuerdas6. ¿Qué vas a hacer? Tras tu engrandecimiento, ¿permitirás que te invadan y retiren tus privilegios? ¿O qué decidirás hacer respecto a ti misma?».




  Todo el mundo dijo de forma unánime a ese depravado: «¡Reina tú sobre nosotros!». Diábolos aceptó la propuesta y se convirtió en el rey de Alma Humana. Después, el siguiente paso sería darle la posesión del castillo, y por tanto, de toda la fortaleza de la ciudad. Entonces, se dirigió al castillo (el que Shaddai había construido en Alma Humana para su deleite y alegría). Este se transformó en una guarida y fortificación para el gigante Diábolos.




  Después de tomar posesión de este majestuoso palacio, o castillo, lo convirtió en su cuartel, fortaleciéndolo y fortificándolo con toda clase de provisiones contra el Rey Shaddai o aquellos que intentaran recuperarlo para Él y obedecerle de nuevo.




  Al no sentirse lo suficientemente seguro, se planteó a continuación remodelar la ciudad. Y así lo hizo, construyendo a su antojo una cosa y derribando otra. También despojó de sus cargos y poder al Sr. Alcaide, cuyo nombre era Sr. Entendimiento, y al Sr. Archivero, apodado Sr. Conciencia.




  En cuanto al Sr. Alcaide, aunque era un hombre comprensivo y también se había puesto de acuerdo con el resto de la ciudad para admitir al gigante en sus territorios, Diábolos no creyó oportuno dejarlo permanecer en su antiguo esplendor y gloria porque era un hombre de discernimiento. Por eso, lo oscureció, no solo apartándolo de su cargo y poder, sino también construyendo una torre alta y fortificada exactamente entre el reflejo del sol y las ventanas del palacio de este señor. Al hacerlo, envolvió en la más profunda oscuridad posible su morada y todo lo que la rodeaba. Alejado de la luz, el Sr. Alcaide se volvió como alguien que nació ciego. Estaba confinado en esa casa como en una prisión. Ni siquiera en libertad condicional podría salir de esos confines. Y ahora, si pudiera hacer algo por Alma Humana, ¿qué sería? ¿O cómo podría serle útil? Por lo tanto, mientras la ciudad estuvo bajo el poder y el dominio de Diábolos (y durante mucho tiempo estuvo bajo él y le obedeció, hasta que, por medio de la guerra, fue rescatada y arrebatada de su mano), el Sr. Alcaide fue tanto un impedimento como un beneficio para la célebre ciudad.




  En cuanto al Sr. Archivero, antes de la toma de la ciudad, era un hombre muy versado en las leyes de su Rey y un hombre de valor y fidelidad para decir siempre la verdad. Con valentía, mantuvo su boca y su mente llena de buen juicio. Ahora bien, a este hombre Diábolos no pudo apoyarlo porque, aunque había consentido su entrada en la ciudad, el malvado no pudo someterlo completamente, a pesar de todos los trucos, artimañas, pruebas y estratagemas que utilizó. Es cierto que Archivero había degenerado mucho de lo que era el servicio de su Rey y estaba muy contento con muchas leyes y comodidades del gigante. Sin embargo, esto no era suficiente, pues no pertenecía del todo al nuevo señor. Una y otra vez, Archivero pensaba en Shaddai y temía su ley, y luego hablaba contra Diábolos con una voz tan fuerte como la de un león rugiente. Sí, y a veces, cuando tenía sus arrebatos (debes saber que de vez en cuando tenía terribles arrebatos), hacía temblar a toda la ciudad de Alma Humana con su voz. Así fue que el nuevo rey de la ciudad no pudo soportarlo.




  Diábolos, por tanto, temía al Archivero más que a cualquier otro superviviente de Alma Humana porque, como mencioné, sus palabras estremecían a todo el mundo, pues eran como el retumbar de rayos y truenos. Puesto que el gigante no había podido someterlo completamente, ¿qué otra cosa podía hacer sino pervertir a ese caballero y embotar así su mente y endurecer su corazón en el camino de la vanidad? Y cuando hizo este intento, logró su propósito: pervirtió al hombre, y lo arrastró gradualmente al pecado y la maldad, al punto de que, al final, no solo era un pervertido, como al principio, sino, en consecuencia, un desviado que había abandonado casi por completo (digo) toda conciencia de pecado. Eso era lo máximo que podía hacer Diábolos. Por esta razón, reflexionó sobre otro proyecto: persuadir a la gente del pueblo de que el Sr. Archivero estaba loco y que, por tanto, no podía ser tomado en serio. Para ello, utilizó los arrebatos del hombre y dijo: «Si está en su sano juicio, ¿por qué no lo hace siempre? Pero, así como todos los locos tienen sus ataques de ira y con ellos vienen sus palabras airadas, lo mismo ocurre con este gentil anciano».




  De este modo, por uno u otro medio, pronto consiguió que Alma Humana tuviera en poco y despreciara todo lo que Archivero pudiera decir. Además de lo que ya has oído, Diábolos ideó una forma de hacer que este anciano, cuando se encontraba en un estado de felicidad, rechazara y negara lo que afirmaba en sus ataques de ira. En consecuencia, esta fue una forma más de ridiculizarlo y de hacer que ningún hombre lo considerara. Ahora tampoco hablaba voluntariamente en nombre del Rey Shaddai, sino por la fuerza y la vergüenza. Es más, a veces se airaba exactamente por lo mismo que al momento siguiente se callaba… tan voluble era en su práctica. En ciertas ocasiones, estaba como entumecido; en otras, como muerto, incluso mientras toda la ciudad de Alma Humana seguía sus pasos a través de la vanidad y el baile bajo la armónica del gigante.




  A veces, cuando Alma Humana se sobresaltaba por la voz atronadora del Archivero, y cuando se lo contaba a Diábolos, este le respondía que lo que el viejo caballero había dicho no era por amor a él ni por piedad a los ciudadanos, sino por un tonto deseo de parlotear; y que luego se calmaba y volvía a callar. Y para no dejar sin respuesta ningún argumento que pudiera hacerlos sentir seguros, solía decir: «¡Oh, Alma Humana, piensa que, a pesar de la ira del viejo caballero y de la cháchara de sus palabras, no oyes nada que provenga del propio Shaddai!».




  Como Diábolos era un mentiroso y engañador, cada grito del Archivero contra el pecado de Alma Humana era la voz de Dios en él hablándole a la ciudad. Pero Diábolos continuó diciendo: «Vean que Él no valora la pérdida o la rebeldía de la ciudad de Alma Humana, ni se molestará en pedir cuentas a su ciudad por haberse entregado a mí. Él sabe que, aunque fuera suya, ahora es legítimamente mía. Así, al dejarnos librados unos a otros, se lava las manos.




  »Además, oh, Alma Humana —dijo— piensa en cómo te he servido con lo mejor de mi capacidad y con lo mejor de lo que puedo procurar o disponer para ti en todo el mundo. Me atrevo a decir que las leyes y costumbres bajo las que estás, y por las que me reverencias, te traen más refrigerio y alegría que el paraíso que poseías. Tu libertad, también, reconoces que ha sido ampliada y extendida en gran medida por mí. Mientras que, cuando te conocí, estabas atrapada. No te he impuesto ninguna restricción; no tienes leyes, estatutos ni juicios míos que te aflijan. No tienes que rendir cuentas a nadie excepto a ese loco (ya sabes a quién me refiero). Les he concedido vivir a cada uno como su propio gobernante, incluso con tan poco control por mi parte sobre ustedes como el que ustedes tienen sobre mí».




  Así, Diábolos silenciaba y calmaba a la ciudad de Alma Humana cuando el Archivero, una y otra vez, la acosaba. Y con discursos malditos como ese, ponía a toda la ciudad en contra del viejo caballero. Sí, la banda de bribones a veces deseaba destruirlo. A menudo, deseaban, según he oído, que viviera a cientos de kilómetros de ellos. Su compañía, sus palabras, su aspecto, y especialmente cuando recordaban cómo, en los viejos tiempos, solía amenazarlos y condenarlos (por todo lo que él mismo se había pervertido ahora), los aterrorizaba y afligía mucho.




  Sin embargo, todos los deseos fueron en vano, pues —no sé cómo, a no ser que fuera por el poder de Shaddai y su sabiduría— el Archivero se había conservado y seguía entre ellos. Además, su casa era tan sólida como un castillo y se erigía como una fortaleza de la ciudad. Si alguien de la horda o de la chusma intentaba expulsarlo, él podía abrir las compuertas del foso7 y dejar entrar una inundación tal que los ahogara por completo.
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  Ahora pasamos del Sr. Archivero al Sr. Árbitro, otro miembro de la nobleza de la famosa ciudad de Alma Humana. Este hombre era de buena cuna, como muchos en la ciudad, y era un rico propietario de bienes alodiales8, si no el mayor de todos. Además, si recuerdo bien la historia, poseía algunos privilegios peculiares en la célebre ciudad. Ahora bien, además de esto, era un hombre de gran fuerza, resolución y coraje, pues nadie podía ahuyentarlo con su presencia. Sin embargo, ya sea por sus propiedades, sus privilegios, su fuerza o quién sabe qué (pero seguro que fue por orgullo), en ese momento se jactaba de ser un esclavo en Alma Humana; y por lo tanto, eligió ejercer su oficio bajo el dominio de Diábolos para poder seguir siendo (¡véase cómo era!) un gobernante insignificante en la ciudad. Con esta obstinación, este hombre pronto cedió, pues cuando Diábolos hizo su discurso ante la Puerta del Oído, fue uno de los primeros en consentir a las palabras de aquel, y uno de los primeros también en aceptar su consejo como genuino, y en estar a favor de abrirle la puerta y dejarlo entrar en la ciudad. Por esta razón, Diábolos se mostró a favor de él, asignándole un puesto. Percibiendo la robustez del hombre, el pícaro deseaba tenerlo como uno de sus mayorales, para poder actuar en asuntos de gran importancia.




  Le envió un mensaje y le habló de un asunto secreto que llevaba en el corazón, pero que no necesitaría mucha persuasión en aquel caso. Después de todo, como desde el principio había deseado que Diábolos fuera admitido en la ciudad, ahora estaba dispuesto a servirle. Por lo tanto, cuando el tirano se dio cuenta de la voluntad de este señor de servirle y de que su mente seguía inclinada en esa dirección, de ahí en adelante nombró al hombre su capitán de castillo, gobernador de las murallas y guardián de las puertas de Alma Humana. Había una cláusula en su licencia para que no se hiciera nada sin él en la ciudad. Así, aparte del propio Diábolos, nadie en toda Alma Humana, a excepción del Sr. Árbitro, podía hacer nada que no estuviera de acuerdo a su voluntad y placer. Tenía a su servicio al Sr. Mente, que debía hablar siempre en conformidad con su amo, pues él y su señor eran uno en principio, y en la práctica no estaban muy alejados. Entonces, Alma Humana fue sometida al propósito y la satisfacción de las lujurias de la voluntad y la mente.




  Pero no sale de mi memoria lo desesperado que estaba Árbitro cuando el poder fue entregado en sus manos. En un principio, negó rotundamente que le debiera cualquier negocio y servicio a su antiguo príncipe y señor feudal. Una vez hecho eso, hizo un juramento y prometió lealtad a su gran maestro Diábolos. Después de decir eso y de establecerse en su rango, oficina, promoción y lugares de prominencia, ¡no podrías imaginar, a menos que lo presenciaras, el extraño trabajo que desarrolló en Alma Humana!




  Primero, planeó la muerte del Sr. Archivero. No podía soportar verlo ni escuchar sus palabras. Cerraba los ojos cuando lo veía y se tapaba los oídos cuando lo oía hablar. Tampoco podía soportar que se viera el más mínimo fragmento de la ley de Shaddai en ningún lugar de la ciudad. Por ejemplo, su lacayo, el Sr. Mente, tenía en su casa unos pergaminos viejos e incompletos de la ley de Shaddai, pero cuando Árbitro los veía, los tiraba. Es cierto que el Sr. Archivero poseía algunas de estas leyes en su biblioteca personal, pero este señor no podía acercarse en absoluto a ellas. También afirmó que algunas ventanas de la residencia del Sr. Alcaide eran demasiado claras para el bien de Alma Humana. No podía soportar la simple luz de una vela. Nada deleitaba ahora a Árbitro salvo complacer a su señor, Diábolos.




  Nadie podía compararse con él a la hora de proclamar en voz alta por las calles de la ciudad la valentía, la conducta sagaz y la gran gloria del rey Diábolos. Recorría todas las calles de Alma Humana para aclamar a su ilustre señor y se humillaba entre la vil horda para alabar a su valiente príncipe. Y digo que, cuando y donde encontraba tales vasallos, se hacía uno de ellos. En todas las malas conductas, actuaba sin invitación y cometía delitos sin necesidad de órdenes.




  El Sr. Árbitro también tenía bajo sus órdenes a un adjunto que se llamaba Sr. Afecto. Alguien muy depravado en sus principios, y por tanto, responsable de su vida. Era un hombre tan completamente entregado a la carnalidad, que lo llamaron Afecto-malvado. Ahora bien, él y una tal Lujuria-carnal —hija del Sr. Mente (se parecían)— se enamoraron, formaron pareja y se casaron. Por lo que sé, tuvieron varios hijos: Sin-pudor, Boca-sucia y Odio-a-la-reprensión. Estos tres eran chicos oscuros. Además de ellos, tenían tres hijas: Burladora-de-la-verdad, Deshonra-de-Dios, y el nombre de la tercera era Venganza. Todos ellos crecieron y se casaron. También concibieron y engendraron muchos mocosos malvados; tantos que no vale la pena insertarlos aquí. Es mejor pasarlo por alto.






  

    	Una de las erinias (mitología griega) o furias (mitología romana) que eran personificaciones de la venganza. También conocida como «implacable», estaba encargada de torturar a los mortales por sus pecados de ira y orgullo en el inframundo. John Bunyan recurre a estos conceptos de la mitología griega para ilustrar la acción demoníaca. ←





    	Otra erinia, encargada de torturar a los asesinos, especialmente a los matricidas, parricidas y fratricidas cuyas almas quedaban atrapadas en el inframundo. ←





    	Antiguo gobernador de un castillo, provincia o distrito, con jurisdicción civil y militar (Houaiss, 2009).←





    	Génesis 2:17. ←





    	Génesis 3:6. ←





    	Salmo 2:3. ←





    	Excavación alrededor de una fortificación, castillo, atrincheramiento, etc., para dificultar o impedir los ataques del enemigo (Houaiss, 2009). ←





    	Bienes o activos libres de obligaciones, rentas, pensiones o cualquier otro gravamen (Houaiss, 2009).←



  


	




  CAPÍTULO 2




  Después de fijar su residencia en la ciudad de Alma Humana, y tras haber demolido y construido todo lo que quiso, Diábolos procedió a desfigurar la ciudad. En la plaza del mercado de Alma Humana y a las puertas del castillo, había una imagen del bendito Rey Shaddai. Estaba tallada con tanta precisión (y en oro), que recordaba más al propio Shaddai que cualquier otra cosa que hubiera en el mundo. Diábolos ordenó que este monumento fuera desfigurado, lo que fue hecho por las manos del Sr. Ninguna-Verdad. Deben saber que, después de que la orden se llevara a cabo, Diábolos también ordenó que el mismo personaje tallara una imagen horrible y espantosa suya, para traer gran deshonra al antiguo Rey y degradar su ciudad de Alma Humana.




  Además, Diábolos destruyó todo vestigio de la ley y los estatutos de Shaddai que pudieran encontrarse en la ciudad; es decir, los que contenían tanto doctrinas como valores morales, junto con todos los documentos civiles y naturales. También pretendía extinguir sus relativas inflexibilidades. En resumen: no quedaba ninguna reminiscencia de bondad en Alma Humana que él y Árbitro no trataran de destruir, pues su propósito era convertir la ciudad en un antro de bárbaros y asemejarla a una puerca inmunda, de la mano del Sr. Ninguna-Verdad.




  Tan pronto como destruyó toda ley y ordenanza que pudo, para lograr su objetivo de alejar a Alma Humana de Shaddai, su Rey, Diábolos les ordenó fijar sus vanos edictos, estatutos y mandamientos en cada parque e intersección. Es decir, con esto les dio libertad para los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la vanagloria de la vida1, que no proceden de Shaddai, sino del mundo. Alentó, fomentó y promovió la lascivia y toda impiedad en la ciudad. Mucho más hizo Diábolos para estimular la maldad en las almas humanas. Les prometió paz, satisfacción, alegría y felicidad si cumplían sus mandamientos, y que nunca se les pedirían cuentas si los infligían. Esto serviría de degustación para aquellos a los que les gusta conocer lo que se hace más allá de su conocimiento en otros países lejanos.




  Ahora que Alma Humana estaba totalmente a su disposición y completamente sometida, no se escuchaba ni se veía nada más allá de lo que tendiese a exaltarlo.




  Sin embargo, como había inhabilitado al Sr. Alcaide y al Sr. Archivero para que no permanecieran en sus cargos en Alma Humana, y viendo que la ciudad era una de las sociedades más antiguas del mundo antes de su llegada, temía que si no mantenía su grandeza, objetarían que les había infligido un perjuicio. Por eso, digo, para que vieran que no pretendía disminuir su magnificencia ni aprovecharse de ellos, el propio Diábolos eligió un alcaide y un archivero que satisficiera sus corazones. Y esto le complació maravillosamente.




  El nombre del alcaide (que fue creado por el propio Diábolos) era Sr. Avaricia. No tenía ojos ni oídos. Todo lo que llevaba a cabo, como hombre común o como funcionario, lo hacía naturalmente como cualquier otro animal. Y lo que le hacía aún más innoble —aunque no para Alma Humana, sino para quienes contemplaban y lamentaban su ruina— era que nunca favoreció el bien, sino el mal.




  El nuevo archivero, que se llamaba Olvida-el-Bien, era un tipo muy lamentable. No recordaba más que perversidades y las practicaba con placer. Se inclinaba naturalmente a hacer lo que es pernicioso, incluso para la ciudad de Alma Humana y todos sus habitantes. Por lo tanto, estos dos, con su poder, sus prácticas, sus ejemplos y su cortejo con el mal, hicieron mucho más daño y calmaron al pueblo de forma muy perjudicial. Porque, ¿quién no se da cuenta de que cuando los que se sientan en los puestos más altos son viles y corruptos, corrompen toda la región y el país donde están?




  Además de estos, Diábolos constituyó a varios burgueses2 y duques en Alma Humana, entre los que el pueblo podía, cuando fuera necesario, elegir funcionarios, gobernantes y magistrados. Y estos son los nombres de los principales: Sr. Escepticismo, Sr. Pedantería, Sr. Indignación, Sr. Libertino, Sr. Corazón-Amargado, Sr. Inclemente, Sr. Furor, Sr. Ninguna-Verdad, Sr. Apoyo-a-la-Mentira, Sr. Falsa-Paz, Sr. Alcoholismo, Sr. Engaño y Sr. Ateísmo. Había trece en total, de los que el Sr. Escepticismo era el más viejo y el Sr. Ateísmo el más joven.




  [image: ]



  También había elecciones para superintendentes ordinarios y otros cargos como: alguaciles, sargentos, comandantes militares, etc. Sin embargo, todos ellos, cuyos nombres omitiré aquí en aras de la brevedad, eran padres, hermanos, primos o sobrinos de los anteriormente mencionados.




  Una vez que el gigante hubo avanzado en su trabajo, el siguiente paso fue construir algunas fortalezas en la ciudad. Construyó tres que parecían inexpugnables. A la primera la llamó Fortaleza de la Protesta, para conducir a toda la ciudad y alejarla del conocimiento de su antiguo Rey. A la segunda la llamó Fortaleza de la Medianoche, construida con el propósito de alejar a Alma Humana del verdadero autoconocimiento. A la tercera la llamó Fortaleza del Dulce Pecado, pues con ella fortificaría a la ciudad contra todo deseo de bien. La primera estaba cerca de la Puerta de la Visión, para que en la medida de lo posible, la luz quedara oculta allí. La segunda se construyó en las inmediaciones del antiguo castillo, con el objetivo de cegarlo todavía más. La última se erigió en la plaza del mercado de la ciudad.




  El que había sido constituido por Diábolos supervisor de la primera fortaleza tenía por nombre Odio-a-Dios y era un blasfemo desgraciado. Vino con aquella turba que marchó contra Alma Humana al principio y formó parte de ella. El que se convirtió en supervisor de la Fortaleza de la Medianoche se llamaba Odio-la-Luz, y también estaba entre los que vinieron contra la ciudad. Y para la Fortaleza del Dulce Pecado, fue colocado como supervisor Amor-a-la-Carnalidad. Este era muy libidinoso, pero no procedía del mismo lugar que los otros dos. Encontraba más placer cuando se entregaba a alguna lujuria que en todo el paraíso de Dios.
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